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Resumen 
     En la actualidad el aluminio tiene una amplia 
aplicación en la industria alimenticia, farmacéutica, del 
papel, de la construcción y en el tratamiento de agua 
para beber y agua residual. Sin embargo,  no se ha dado 
énfasis a los posibles daños a la salud originados por el 
consumo de este elemento. Una de las enfermedades 
que ha sido asociada a la ingesta de este elemento es el 
Alzheimer y se corre el riesgo de desarrollar otros 
padecimientos. En el presente documento se resumen 
los resultados obtenidos de una investigación 
bibliográfica relacionada con los daños a la salud  
originados por el consumo de aluminio y compuestos 
fluoroaluminados,  la finalidad es poner de manifiesto la 
importancia que tiene vigilar y controlar el contenido 
del aluminio en el agua potable. 
 
Palabras Clave: Aluminio, agua, Enfermedad de 
Alzheimer. 
 

Introducción 
     El aluminio es uno de los elementos metálicos más 
abundantes en la corteza terrestre. Es liberado al medio 
por procesos naturales, procesos de erosión del suelo y 
erupciones volcánicas, y por acciones antropogénicas. 
La mayor parte de la ingesta humana de aluminio 
proviene de la alimentación, a través de diferentes 
fuentes: Por el contenido natural del metal en los 
alimentos, en el agua para cocinar y beber y por el uso 
de alimentos elaborados que contienen aluminio como 
sustancias conservadoras, leudantes y colorantes. Los 
procesos de preparación y almacenaje de alimentos en 
envases de aluminio pueden aumentar su contenido 
especialmente si se trata de alimentos ácidos, salados o 
alcalinos. En la industria farmacéutica el aluminio se 
usa  como compuesto principal de medicamentos 
usados para contrarrestar los problemas de acidez, 
diarrea y otros problemas gastrointestinales. (Pepto 
Bismol, Melox, etcétera). En México los compuestos de 
aluminio (sulfato y cloruro de aluminio) son 
ampliamente usados en el tratamiento de agua como 
floculantes. Esta tecnología data de los años 1960´s y en 
los países desarrollados ha sido reemplazada por el uso 
de floculantes de segunda generación (policlrosulfatos 
de aluminio básicos) e incluso por floculantes de tercera 
generación (policlorosulfatos de aluminio de alta 

basicidad), los cuales ofrecen excelentes propiedades 
floculantes y mucho menos riesgo de solubilización 
del aluminio en el agua tratada. Desafortunadamente 
en México se siguen usando en las plantas de 
tratamiento las sales de aluminio más baratas, que 
conllevan los más altos riesgos de solubilización [1].  
La contaminación máxima de aluminio permitida en 
agua potable varía según el país, entre 0.03  a 0.2 mg/ 
litro de agua, siendo el límite superior el adoptado por 
México. Hasta donde los autores saben, no existe un 
monitoreo continuo del contenido de aluminio en el 
agua de los pozos utilizados como fuente de agua 
potable, en virtud de que no era, hasta hace poco, un 
parámetro con relevancia en los estudios de salud 
publica. Recientemente el concepto del aluminio 
como un material inocuo al hombre está cambiando 
debido a algunos hallazgos epidemiológicos. El 
presente trabajo tiene por objetivo informar sobre los 
riesgos a la salud humana, que la literatura reporta 
derivados de la ingestión de aluminio, y con ello 
poner de manifiesto la importancia que tiene vigilar y 
controlar el contenido de este elemento en el agua de 
consumo humano. 
 

Materiales y métodos 
     Se realizó una búsqueda de información en bancos 
de datos nacionales e internacionales, así como en las 
bibliotecas de diversas instituciones del país, con la 
finalidad de recopilar artículos, reportes y memorias 
de investigaciones relacionadas con los riegos a la 
salud originados por el consumo de aluminio. Se 
analizó la información obtenida y se preparó un 
resumen con lo más relevante de ella. 
 

Resultados 
     A continuación se presenta un resumen de algunas 
investigaciones relacionadas con la toxicología del 
aluminio. En los años 1970´s, en el Reino unido se 
reportaban índices importantes de aluminio en el 
cerebro de los enfermos de insuficiencia renal 
tratados con hemodiálisis. El responsable era el 
aluminio soluble, presente en altas concentraciones en 
los fluidos que se utilizaban en la diálisis y en los 
antiácidos. Hurwitz  (1976) consideró que  cuando los 
compuestos de aluminio  se ingieren en  cantidades 
excesivas, ellos pueden afectar la motilidad del tracto, 



retrasar la evacuación gástrica, y causar estreñimiento 
crónico[2]. Vallyathan (1982) sugirió que la fibrosis 
pulmonar podía asociarse con la exposición a largo 
plazo del aluminio contenido en los humos de fabricas 
que manejan este metal [3]. Varios estudios 
internacionales han mostrado que la inhalación de un 
tipo específico de polvo de aluminio es la causa de 
fibrosis pulmonar (Elinder y Sjogren, 1986) [4]. Perl 
(1985) encontró acumulación de aluminio en el cerebro 
de enfermos del Alzheimer [5]. Martyn (1989) comparo 
las tasas de enfermedad de Alzheimer y otros tipos de 
demencias en 88 distritos de Inglaterra y Gales, los 
resultados de este estudio indicaron que existe una 
relación entre los niveles promedio de aluminio en agua 
para beber y la incidencia de la enfermedad del 
Alzheimer [6]. Martyn (1989) y Forster (1995) 
consideran que, aún siendo la alimentación fuente de 
ingesta importante del aluminio, es en el agua donde 
presenta una forma más biodisponible para ser 
absorbida por el intestino, y que la mayor parte del 
aluminio ingerido procedente de otras fuentes no se 
absorbe[7]. Los estudios en los humanos y animales con 
el radioisótopo aluminio 26 y la espectrometría  de 
masa aceleradora han  mostrado que ese aluminio puede 
entrar en el sistema nervioso central, la vía de ingestión  
es a través del agua para beber ( Walton et al., 1995) 
[8]. Los complejos fluoruro aluminados se forman 
espontáneamente en soluciones acuosas que contienen 
fluoruros y iones aluminio en trazas. En el año 2002 un 
estudio realizado por Lubkowska indicó que los 
complejos fluoruro aluminados  pueden actuar como 
signo inicial de la estimulación de la homeostasis, 
degeneración y muerte de células. A largo tiempo el 
complejo puede representar un serio y poderoso factor 
de riesgo para el desarrollo del Alzheimer [9]. En este 
mismo año el estudio realizado por Strunecká concluyó 
que dichos complejos pueden inducir también 
alteraciones en la homeostasis, metabolismo y 
crecimiento de los organismos vivos [10]. 
     Debido a las altas concentraciones de fluoruros en el 
agua  potable de estados como Aguascalientes, San Luis 
Potosí, Durango, Zacatecas, Jalisco, Hidalgo, 
Chihuahua, Guanajuato y otros, y a que los compuestos 
de aluminio están presentes en los procesos de 
purificación del agua con concentraciones 
desconocidas, existe un riesgo aun no evaluado, por 
exposición de la población a los compuestos fluoruro 
aluminados cuyos efectos ocurren a largo plazo. 
 

Conclusiones 
     La presencia de aluminio en agua para beber y en 
productos de uso y consumo es la principal vía de 
ingestión de aluminio al organismo humano y los 
complejos fluoruroaluminados pueden ser un poderoso 
riesgo para la salud. Es de gran importancia tomar 

medidas preventivas para evitar enfermedades que 
puedan estar relacionadas con el contenido de 
aluminio. 
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